JU 
JU 









DIRECCIÓN: Francisco García 





Buenos Aires, Octubre 30 de 1898 


ERMINAL 


PERIODICO ANARQUISTA 


Casilla Correo 1034 — BUENOS AIRES 





Este periódico siendo escencialmente libertario, admite en sus columnas la franca discusión de todas las ideas progresistas y revolucionarias. 
Cada cual es responsable de sus escritos, 
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EL SOCIALISMO 
ES LA ESCLAVITUD 


No sé si los socialistas (1) al gritar con 
voz en cuello «¡Libertad, libertad!» lo hacen 
para poder engañar nuevamente el pueblo, 
para atrofiar las inteligencias, ó silo hacen 
para engañar, atrofiar y aturdirse ellos 
mismos; porque, cantando las verdades 
del barquero, hállome inducido, despues 
del análisis, á decir que los socialistas, sean 
del color que fueren, no quieren la libertad 
pero bien sí una nueva, una moderna fór- 
mula de esclavitud; esclavitud esa que, si 
llegara á poder implantarse (cosa que lo 
dudo) traería consigo el completo aniqui- 
lamiento de la personalidad del yo, para 
formar de toda la especie, y en nombre de 
la humanidad (?) una verdadera protoplas- 
ma social, es decir; una masa compacta de 
individuos faltos de carácter é inteligencia, 
como es el bruto que no sabe sentir una ne- 
cesidad ni apercibir un placer. 

Esa negación del individuo que las teo- 
rias socialistas sustentan para que, según 
dicen, pueda redundar todo en bien de la 
comunidad, es la horrenda premeditación 
de un crímen horroroso porque, si crímen 
nefando puede haber, es aquel que comete 
la sociedad al ir contra el individuo. 

Con el socialismo se pretende redimir al 

ueblo y salvar á la humanidad del aniqui- 
amiento presente, pero, si él triunfara, lo 
que en realidad se haría, sería dar la últi- 
ma pincelada á esa desastrosa obra, que 
de siglos á esta parte se viene elaborando, 

, que con justo aplomo, ¡os hombres inte- 
Veentes llamaron y llaman «la decadencia 
de la especie». 

Habrá muchos, seguramente, que no al- 
canzarán á comprender mi lenguaje.—¡Oh! 
ese no lo dudo.—pero no por eso me aver- 
gilenzo ni me arredro; al contrario, quizás 
sea eso precisamente lo que me da más va- 
lor y arrojo. Porque, conociendo la historia 
de los pueblos, . conozco que en todos los 
tiempos ha habido hombres que no perte- 
necian á su época presente (esto es hablan- 
do intelectualmente) sino que pertenecian, 
—como pertenecieron,—al porvenir. Y sinó, 
que lo d.ga Sócrates, el condenado á beber, 
la cicuta por irreligioso: que lo diga Sava- 
narola condenado á la hoguera: que lo diga 
Huss, al condenado al fuego por hereje: 
que lo diga Galileo que por afirmar la mo- 
vibilidad de la tierra fue aplicado al tor- 
mento; que lo diga Campanella que vióse 
encerrado nada menos que la friolera de 
Veinte y seís años en un calabozo, donde 
fué martirizado bárbaramente por querer 
sostener sus heréticas doctrinas respecto á 
la multiplicidad de los mundos, que lo diga 
Colón, Gutemberg, que lo diga.... ¿A que 
continuar citando, si el libro de la historia 
está ahí á depoción del primer arribado 
para mostrarle los hombres de inteligen- 
cia, que recibieron por la voluntad sobera- 
na, el pasaporte de «locos» cuando no ca- 
yeron martirizados por la idiotéz de un 
pueblo bárbaro que no los supo com- 
prender? Ñ 

Si, la historia habla demasiado claro para 
no poderla comprender; y todos esos hom. 
bres que con letras indelebles se ven ahí 
marcados, nn pertenecieron ninguno á la 
respectiva época en que materialmente vi- 
vian, porque pertenecieron á las futuras 
épocas, que son á las que intelectualmente 
existieron. Y así es que yo, (sin ser un Sa» 
vonarola ni un Galileo) al no ser compren- 
dido, no me avergiienzo, porque se que la 
generalidad del pueblo es lo suficiente- 
mente idiota para no poder comprenderme; 
pero en cambio, me vanaglorio de mi mis- 
mo al pensar que mis ideas pertenecen al 
PORVENIR. 

El socialismo, sea este comunista, colec- 
tivista ó federalista—que de paso sea dicho 
no son más que ¿res personas distintas y 
un solo Dios verdadero—no fué creado ni 
inventado por los sociólogos de la pre- 
sente época, ni del siglo: no, ello no se 
le debe por conmpleto niá Mark ni á Ba- 
counine; ni se le debe á Bebel niá Mala- 
testa; niá Liekman ni á Grave. Esas teo- 
rias que hoy se quiren dar al pueblo como 
cosas modernas, no representan ni más ni 
menos que las teorias de ciertos hombres 
del pasado (2). 





(1) Considero socialistas á los colectivistas, comunis- 
tas 6 federalistas importando poco cual es el apodo que 
se agregan. 

(2) No se crea que ataco las teorias por su antigiledad 
sino por su inutilidad. 


|diferenciaros lo llamais.... socialismo!.... 


En efecto; ¿que es lo que quieren los so- 
cialistas—colectivistas, comunistas ó fede- 
ralistas?—Pues una cosa muy fácil de ex- 
plicarse. 

Quieren «una asociación en la cual los 
« intereses y los bienes de los individuos 
« pasen á manos de la comunidad, para 
« que por medio de la fuerza comun, ellos 
« puedan ser defendidos y protejidos,» 

¿Que diferencia existe entre la fórmula 
recientemente transcrita y la de los hom- 
bres del pasado? 

Veamos. s 

aan Jacobo Rousseau (3) enuncia la so- 
lución de la cuestión social en los terminos 
siguientes: 

« Hallar una fórmula de asociación que 
« defienda y proteja de toda la fuerza co- 
« mún, la persona y los bienes de cada aso- 
« ciado; y por la cual, cada uno; uniéndose 
« á todos no obedesca, por tanto, sino á sí 
« mismo y quede así tan libre como an- 
«tes » (4). 

Comparada estas dos fórmulas, la de los 
socialistas modernos y la del antiguo socio» 
logo creo, segun mi modo de ver las cosas, 
que la diferencia no existe. 

Pero.... ¿Qué significa ese grito que re- 
percute en el espacio? ¿De donde viene? 
¿Quién lo provoca?.... Ah!.... cáspita.... 
Ahora sí que os he comprendido. ... p 

¿Decis?.... Ah! sí, que Rousseau queria 
un estado J un soberano. ¿No es así?.... 
Pues para decirme eso no era necesario 
que os desgañitarais gritando.... Eso ya 
lo sabia yo.... Pero en fin, ya que habeis 
tenido la amabilidad de hacerme esa obje- 
ción, os lo agradezco al tiempo mismo que 
os invito á analizar; lo que sí, bajo una con- 
dición.... la de no gritar. 


A 
* x 

Es muy cierto. Rousseau, queria un esta- 
do y un Soberano. Pero, ¿os habeis pregun- 
tado que es lo que nuestro sociólogo, en 
discusión, entendia por estado? Si no lo 
sabeis escuchadlo. 

« Dándose, en fin, cada uno á todos, no se 
« dá á nadie en particular, y como no hay 
«un asociado sobre el cual no se adquiera 
« el mismo derecho que se cede sobre sí, se 
«gana la equivalencia de todo lo que se 
« pierde y más fuerza para conservar la 
« que se tiene». Creo, estimados, que á ese 
razonamiento, no teneis nada que objetarle, 
eddie es el mismo que vosotros acostum- 

rais á usar (5). Y precisamente á ese yo 
comun, (1?) es á lo que Rousseau dió en lla- 
marle Estado; y sino, continuad escuchán- 
dolo. «.... Esta persona pública que se 
« forma así por la unión de todas las demás, 
« recibió antes el nombre de ciudad y aho- 
« ra recibe el de república 6 de cuerpo poll- 
« tico, el cual es llamado por sus miembros, 
« estado, cuando es pasivo; soberano cuan- 


¡ «do es activo; poder comparándole con sus 


«semejantes ».... Y ahora vosotros para 
¡ ¡Vaya conel maldito progreso si le ha 
dado en caminar!.... Después de CIENTO 
TREINTA Y SEIS AÑOS, á alcanzado á descu- 
brir la palabra.... socialismo. 
Pues os garanto, queridísimos, que es de 
envidiar vuestro transcurrido camino.... 
Tocante á lo del soberano, si en el nom- 
¡bre diferencia de vuestro encargado, en 
¡ cambio en el fundo no hay diferencia algu- 
¡na, Ó si existe, la diferencia es tan pequeña 
¡que se hace casi imperceptible: y aquí— 
¡ habriendo un entreaparéntisis, digo que he 
¡dicho vuestro encargado, porque creo que 
estando Organizados y confederados como 
dice Merlino (6) y todos los socialistas, co- 
¡lectivistas, comunistas ó federalistas, se 
¡hace indispensable tener representantes, 
¡delegados ó en fin; como quierais llamarlos 
á los encargados de las comunidades, por- 
qe; -y aquí otra paréntisis—espero que 
vosotros no sereis como un amigo mio que 
al discutir sobre este punto, me dice siem- 
pre que no serian necesarios los tales en- 
cargados, porque las lineas telegráficas y 
telefónicas—que ya existen—se encarga- 
rian de llevar, aun tiempo, cualesquiera 
notícia al domicilio particular de todos!!! 
(Sueños como los del autor del libro El año 
3.000 que con solo tocar resortes se le 
presenta lo que se le antoja al alcance de 





(8) Nació el 4 de Julio de 1712 y murió el 3 de Julio 
de 1778, 

(4) De El Cambio Social publicado en 1762. 

(5) Véase A Raccolta publicado por Gori en L' Avuveníre. 
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su mano—no sé si las mujeres tambien—el 
cual llega á sustituir los vapores por me- 
dios de cañones en los cuales, el que quie- 
re atravesar el Océano, no tiene más que 
meterse dentro como una bala, para que 
despues, tocando un resorte.—¡Vaya con 
los resortes!—pase, en dos segundos, al otro 
lado del Pacífico ó del Atlántico.) 
Y ahora concluida esta larga paréntisis, 
voy á reanudar mi trabajo interrumpido. 
omo he dicho, Rousseau queria sí, un 
soberano, pero él solo debia hacer lo que 
vosotros decís haría vuestro encargado, 
que sería lo siguiente: Habla Rousseau: 
« No estando formado el soberano sino 
« de los particulares que lo componen, xo 
« puede tener interés contrario al suyo, 
« por consiguiente, el soberane »0 necesita 





IMPORTANTE 


Como lo habíamos anunciado, con el 
presente número á quedado suspendido el 
envio del GERMINAL á todas aquellas 
direcciones de PROVINCIA y CAMPAÑA 
que no acusaron recibo como pedíamos. 

Ahora avisamos á TODOS los de la CA- 
PITAL y BARRACAS que si no contes. 
tan avisando si desean seguir recibiendo 
el GERMINAL, con el próximo número 
se les suspenderá el envio. No queremos 
ser fastidiosos, obligando á los individuos 
á recibir el GERMINAL cuando no de- 


« garantía para los súbditos, porque es ¿m-¡sean leerlo. Esta resolución se extenderá 
« hosible que el cuerpo uañe á los miem-¡átodos sin distinción. 


« bros todos ».... Y como cosa natural, ha- 
biendo una fórmula ó sistema, era de pre- 
veerse que habria individuos que, si bien 
la sociedad estaba dispuesta á aceptar la 
libertad (1) civil, ellos querrian disfrutar de 
la libertad natural: y luego Rousseau 
hombre muy inteligente en comparación a 

pueblo que lo rodeaba, previno el antago- 
nismo, y entonces dijo: «A fin, pues, de 
« que el pacto social no sea una vana fór- 
« mula, encierra tácitamente esta obliga- 
« ción: que aquel que rewse obedecer á la 
« voluntad general, será á ello obligado 
« por todos» (7) y para dulcificar la cosa, 
continuaba diciendo: « lo que no significa 
« Otra cosa sino que se le obligará á ser 


« libre ».... Lo que prueba que Rousseau | pureza 





ANARQUISTAS RELIGIOSOS 


Apenas los individuos balbucean la 
palabra anarquía, y aún, muchos de 
aquellos que han pasado un. periodo de 
diez Ó quince años de propaganda obre- 
ra, ya se consideran infalibles y para 
ellos, les basta llenarse la boca de anar- 
quía z libertad sin preocuparse ni com- 
prender el significado de dichas palabras. 

Los que hayan podido alcanzar un 
análisis progresivamente relativo en la 
e los principios libertarios y 





era lo suficiente humanitario, como voso-, Sean amantes investigadores de la ver- 


tros, para, por medio de la fuerza, 
al pueblo á que fuese libre. Humanitarismo 
ese, que, sino erro, mirándolo bien, creo 
que significa esclavitud, 


+ * 
ES 


Convengo en que Rousseau no era anar- 
quista, pero eso, amiguitos, no quiere decir 
que vosotros lo seais, porque, como he di- 
cho anteriormente, estoy firmamente con" 
vencido de que vosotros no habeis cambia- 
do, de lo de Rousseau, sino que en el nom- 
bre y en la fórmula (cosas que ni valen_la 
pena preocuparse) pero en el fondo....¡Oh! 
en el fondo sois ¿dénticos. Y, si no quereis 
creerlo, poned atención. 


A lo que el llamaba Estado—Republicano 
ó civil, —vosotros lo habeis llamado socia- 
lismo-comunista ó colectivista, 

A lo que él llamó soberano, legislador 
etc., vosotros llamais encargado, delegado, 
representante, etc. 


A lo que él llamó moral del pueblo, de la 
nación, vosotros llamais moral de la huma- 
nidad, natural. 


El queria una ley que reflejara el senti- 
miento y la necesidad del pueblo, hecha y 
aplicada por la voluntad del mismo; y voso- 
tros Aroa formar una ley de las costum- 
bres (8) hechas y aplicadas por el pueblo 
mismo que tuvo la suficiente debilidad de 
crearse hábitos. 


En fin; el quizo.... ¿pero á que seguir ci- 
tando? ¿no basta, por ventura lo ya anali- 
zado para demostrar que el socialismo ni 


Pies ser anarquista, ni puede admitir la 


bertad del individuo?.... ¡Oh! sí, sí: lo 
analizado, lo comparado, basta por sí solo 
para demostrar que el socialismo represen- 
ta una nueva República; unas nuevas cade- 
nas, con salsa mal llamada cientifica unas, 
y inconsecuentemente anarquistas otras. 
esas precauciones son muy fácil de ex- 
plicarlas: con esos tintes, se tiene mucha 
más probabilidad de hacerlas aceptar nue- 
vamente por el pueblo, lo cual no viene á 
quitar, por eso, Da valor á lo que, en 
mi comienzo he dicho: eso es, que el socia- 
lismo traeria consigo el completo aniqui- 
lamiento de la personalidad del yo, para 
formar de toda la especie, y en nombre de 
la humanidad una verdadero protoplasma 
social; es decir; una masa compacta de in- 
dividuos faltos de carácter é inteligencia, 
como el bruto que no sabe sentir una ne- 
cesidad ni apercibir un placer.- 


Leon UrruUTIA, 





(7) Véase La Anarquía número único publicado por 
Malatesta en Londres, donde afirmaba la terrible sen- 
tencia de Bosio: El que no está con nosotros, está en 


(6) Véase ¿Porqué somos anarquistas? de Saverio | contra nuestra. 


Merlino, 


(8) La ley y la Autoridad por Pedro I. Gropotkine. 
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obligar | 


dad, no podrán por menos, que reir á 
mandíbula batiente, en vista de las re- 
presentaciones cómicas de estos paya- 
sos que trabajan en este gran circo 
ecuestre, que, cuales acróbatas, dan el 
salto mortal y se pasan de una á otra 
argolla y hacen pruebas las más sor- 
rendentes y sobre todo, el equilibrio de 
a escalera en el aire. 

¿Quién nose emociona al verá esos 
prestidijitadores y equilibristas intelece 
tuales, en lo alto de la escalera bajando- 
la equilibradamente, peldaño por pelda- 
ño? Es natural, que en vista de tanta 
maestría en el arte, el publico fanático 
aplauda, basta que el payaso grite: ¡Viva 
la anarquía! 


Procuraré establecer la difereriencia 
que puede haber entre los que propagan 
el oscurantismo religioso y los que, apo- 
yandose en la ciencia, creen propagar el 
ideal de la libertad; y para esto, yo no 
uso dos sistemas de medidas; yo busco 
los hechos en relación con los individuos 
para pesarlos en la balanza y establecer 
la diferiencia. 

Canjehemos la prensa burguesa que 
no admite en sus columnas sino aquellos 
escritos que defiendan sus intereses par- 
ticulares, con la prensa llamada del 
libre pensamiento inclusive la anarquis- 
ta. ¿Qué diferiencia existe entre aquella 
que no admite más que loque le apoya 
¡y esta que hace otro tanto? Ninguna: 
¡estos son hechos prácticos, verdaderos, 
irrefutables. 

Pero esto no sería nada teniendo en 
cuenta que la prensa anarquista, por 
ser tal, se ve obligada ha suprimir algu- 
nos escritos que, además de ocupar un 
espacio por demás costoso, nada dicen; 
por lo que publican todas las ideas pero 
no todos lo escritos. ¿Se publican en 
ella (en la de Buenos Aires al menos, 
excepto el GeRMINAL) todas las ideas 
anárquicas? Es lo que falta constatar 
parcarÓn:s, lo que haré si á ello se me 
obliga. 

La prensa burguesa está monopoliza- 
da por los que en ello tienen interes: por 
la burguesia. La prensa liberal incluso 
una gran parte de la anarquista, esta 
igualmente monopolizada por los que en 
ello tienen interes: por la masoneria: 
por esos liberales que han contribuido á 

acer las leyes excepcionales en contra 
de la anarquía, los cuales, se manifiestan 
con el nombre de liberales, ya en el sa- 
cialismo cientifico, ya en nombre de la 
anarquía con ramificaciones en todas 





GERMINAL. 





partes; pero en el fondo, wan todos á un 
mismo fin: al monopolio de las clases 
trabajadoras para que estas les sirvan 
de burricada para sus ambiciones políti- 
cas. Por esto, la burguesía clerical sue- 
ña á cada momento y en todas partes, 
con complots anarquistas; y es: que dos 
religiones antagónicas á manera de ser- 
pientes rastreras, que se nutren con san- 

e proletaria, se disputan el monopolio 
el pueblo trabajador. 

La masonería se apoderó en España de 
lainternacional de lostrabajadores y ella 
misma entrego á la policía á los hom- 
bres libres que no quisieron someterse á 
sus mandatos, publicándolo en la «Cró- 
nica de los trabajadores» declarándolos 
insubordinados á sus circulares porque 
sus actos no concordaban con la manse- 
dumbre y táctica de la Federación. 

¡Cuántas y cuantas luchas se suceden 
unas tras otras, entre los trabajadores, 
preparadas, todas, por la masoneria; di- 
ciendo á cada momento que nos vá ha 
redimir, preparandonos el paraiso terre- 
nal; pero que para eso, tenemos que ser 
unidos y compactos todos los trabajado- 
res, viéndose en todos sus escritos, la hue- 
lla indeleble del retroceso; la hilacha de la 
organización y la palanca del sacrificio! 

lla, la masonería, fué la instigadora 
entre colectivistas y comunistas en Es- 

aña, declarando policias y malvados á 
os comunistas que no pertenecian á la 
Federación, como hoy son declarados 
igualmente álos individualistas que no 
estan conformes con la organización sis- 
temática de los individuos. 

Constatemos, antes de concluir, aun- 
que mucho hay que decir sobre esto, 
pero el reducido espacio de este perio- 
co me obliga á terminar apesar mio. 

En un tiempo, yo, como todos ó casi 
todos los hoy individualistas, fuí co!ecti- 
vista y despues comunista; pero como 
siempre obró en mi la idea anárquica ú 
lo que es lo mismo, la idea de libertad, 
progresiva y relativamente encontrada 
por la misma evolución natural, he ve- 
nido ha convencerme, que hasta hoy, la ¡ 
idea anárquica radica en mas alto grado! 
en el individualismo que en el comunis- | 

mo y colectivismo; y porque asi pienso 
y trato de exponer mis deducciones, la 
prensa llamada anarquista, que es de la 
única que yo como obrero puedo dispo- 
ner, niega mi concurso y el de todos los 
que piensen como yo, siendo todos anar- 
quistas. Esto ¿qué quiere decir? Ni más 
ni menos que lo de siempre: la obra de 
la reacción aparapetando á los indivi- 
duos en un dogma; que por más que ha- 
blen en nombre de la anarquía, no son 
más que fanáticos religiosos; los rutina- 
rios de todos los tiempos que no aceptan 
sino lo que viene de boca de sus nuevos 
pastores en nombre de la nueva religión. 


G. MONTERO. 





Pidiendo esclarecimientos 


A continuación vá una carta que L. 
Onig, dirigió en italiano, al GERMINAL Á 
la cual contesta el compañero Virgilio 
Prajoux. 

Hié aquí la carta: 


Queridos compañeros del GERMINAL. 
Buenos Aires. 


Aceptando incondicionalmente la base 
fundamental del Individualismo, es de- 
cir, la propiedad personal, os ruego res: 

onderme á las cuestiones abajo escritas, 

as cuales me dejan al cuanto dudoso 
sobre el porvenir. 

El esponerlas, para resolverlas, desde 
hoy, creo que, si no es de una utilidad 
práctica, es al menos, de una utilidad teó- 
rica. No creo sea cosa pueril dar una 
idea á grandes rasgos, de la sociedad 
que se vislumbra, sin pretender con eso, 

reestablecer normas particulares de 

uncionamiento social en todas las múl- 
tiples y variables relaciones de la vida 
colectiva. 

He aquí las cuestiones sobre las cuales 
llamo vuestra atención y á la cual, espe- 
ro, respondereis en el interés de la pro- 
paganda.. 

.” ¿Dónde terminará, según vosotros, 
la propidad común, y dónde comenzará 
la individual? 

2. A la muerte del individuo, ¿á quién 
pasará su propiedad? ¿Será ella heredi- 
taria? 

3. La familia, estando destinada á 

. desaparecer, ¿Quien se hará cargo de 
los niños, hasta tanto no hayan alcan- 
zado el desarrollo, sea físico que inte- 
lectual, necesario para poder hacer de sí; 





de las mujeres durante el embarazo y 
el parto? 

.-" ¿Con cual medio entendeis avaluar 
el singular trabajo del individuo en la 
cooperacion, teniendo en cuenta la di- 
versidad é intensidad de grado de las 
inteligencias y capacidad de cada uno 
de ellos? 

5. ¿Como funcionará, mas ó menos, el 
intercambio, dadas las necesidades infi- 
nitas de la vida y la producción siempre 
creciente y multíplise de la actividad 
humana? 

Esperanzoso que querrais lanzar un 
poe de luz sobre estos tormentosos pro- 

lemas que implican la libertad y la 
felicidad humana, único móvil de cada 
sana filosofía y de cada sano individuo, 
os agradezco anticipadamente y os sa- 
ludo, Vuestro 

L. Onzz. 


Barracas al Norte, Octubre de 1898, 


contestación de Prajoux, contestación 
que por falta deespacio continuará en el 
próximo número. 


Nuevas, aún en Buenos Aires; á las 
teorías individualistas anarquistas fal- 
tará una exposición clara y concisa, una 
determinación argumentada sobre el 
principio económico y social. 

Las preguntas formuladas por el amigo 
Oniz forzan el paso y quizá, abrirán el 
camino á la controversía—cosa que deseo 
sinceramente. 

Tales preguntas, rechazan despiadada- 
mente, merced á su categórica expresión, 
respuestas vanas y declamatorias, ó artí- 
culos de fé ambiguos y disonantes; re- 
mueven directamente el lado práctico de 
toda idea: el interés material. 

No puedo á menos que agradecer al 
autor de la carta por haberme facilitado 
la oportunidad de poner manos á la obra, 
quedandome conforme, si en el bosquejo 
siguiente, hallara la lógica implacable de 
las teorías anarquistas, adecuadas á la 
naturaleza humana. 


Hasta aquí el amigo Onis. Ahora vá la | 


En primer lugar, no concibo, en el 
individualismo la propiedad comun— 
adoptando el valor que se dá á la palabra 
|comun—y la rechazo en la sociología 
en general. 

La naturaleza dela propiedad depende 
de la natura de las cosas apropiables. Es 
dificil admitir la propiedad de cosas, las 
cuales, por su naturaleza, no son apro- 
piables; como el aire, la luz, los vientos, 
el mar, materias que, merced á sus ca- 
racteres movedizos y fugitivos se vuel- 
ven inapropiables en el sentido particu- 
lar del derecho de uso y abuso de lo que 
constituye propiedad. Esas cosas no son 
apropiables pero, simplemente usables. 
- En segundo lugar, lo que diferencia la 
propias individualista con la que rige 

oy, la cual, entreparéntisis, no es la 
propiedad, es que la primera reclamán- 
dose de la lógica de la naturaleza de las 
cosas y de los seres, debe ser, ó mejor 
dicho, no puede ser sino el fruto del la- 
bor propio ó individual, y hasta colec- 
tivo. 

Entraria, pues, en la categoria de las 
cosas usables y no apropiables, la tierra, 
que por sí no representa un esfuerzo hu- 
mano, 

Sencillamente, resulta que el derecho 
á la propiedad nace con or movi- 
miento productivo ejecutado por un in- 
dividuo, ó cun un valor, representando 
este movimiento. Y, como todo movi- 
miento es particular del individuo, no 
puede haber, como resultado lógico, más 
que una sola especie de propiedad que 
es la propiedad individual. 

Quizá, habrá, el amigoOniz,— si su pre- 
gunta no fué inspirada por una habilidad 
de controversia,—querido hablar de lo 
que llamaba Proudhon, «El fermento re- 
productor», es decir, del esfuerzo inapre- 
ciable, en el momento de su ejecución, 
esfuerzo generalmente colectivo, como 
el saneamiento de pantanos, la constru- 
cción de vias carreteras, en fin, todas 
esas obras, que solo dan un valor insen- 
siblemente crecido á estas mismas obras 
ó6álo que las avecinan, «fermento re- 
productor» que hasta hoy, el capitalista 
siempre ha negado el pago á suautor, al 
trabajador. Si así fué, hay, sin embargo, 

ue tener en cuenta que el argumento de 

rohudon es de controversía y no para 
justificar, en un ápice, la propiedad co- 
mun ni la propiedad burguesa pero para 
atacarlas y llegar á la conclusión del de- 
recho á la propiedad individual, en la 
cooperación. 

Tendré que volver repetidas veces so- 
bre este famoso «fermento reproductor» 
el cual superficialmente se presta á las 
teorias comunistas, pero que en realidad, ' 


es un fenómeno, del espíritu de sociabi- 
lidad que posee el hombre, y afirma, 
como única y posible, la propiedad indi- 
vidual. 

Concretando lo dicho, en pocas pala- 
bras diré que: 

Propiedad indívidual es toda cosa que 
lleva la impresión de las manos huma- 
nas, esdecir, todo lo elaborado por ellas 
y que constituye eltrabajo. Fácil es con- 
cebir lo inmensurable de esta propiedad. 

Las cosas no apropiables, no pueden 
pertenecer á nadie, ninguna colectividad, 
comunidad, sociedad, puede reivindicar 
este derecho. 

La conclusión de la primera pregunta 
se halla hecha: La propiedad individual, 
principia con el trabajo, y la propiedad, 
en derecho, acaba donde no ha empeza 
do el trabajo. 

_¿Pero, como conciliar la propiedad in- 
dividual con la propiedad nacida de un 
esfuerzo colectivo? 

A la primera impresión esta: pregunta 
¡ Parece presentarse como un dilema deli- 

cado de resolver. Pero, no es tal, un 
simple exámen de las consecuenciasine- 
l vita les que trae el principio inalterable 
de la propiedad, soluciona la cuestión. 

En la misma cooperación el productor 
es aún dueño absoluto del fruto de su 

trabajo. 
¡ En una empresa, cier sor los que lle- 
¡van por único capital sus brazos y sus 
¡ inteligencias, y uno que aporta las mate- 
rias y maquinarias, serán pues cientouno 
¿los individuos que gozarán del producto 
¡ de sus esfuerzos. ¿Y siesos esfuerzos no 
| son divisibles? Todo esfuerzo es divisible, 
¿Si no lo es en sus resultados lo es en la 
lapreciación de aquellos. 

En nuestros dius, se practica eso y no 
¡veo ningún principio de injusticia ni 
¡de explotación. El robo consiste úni- 
¡camente hoy, en la vsura que el capital 
¡ejerce sobre el trabajo, bajo forma de 
¡¿nterés, Esto es el robo puro y simple; 
¡ESTAÑO si el capital es una fuerza, el tra- 
¡bajo lo es á su par, si el primero consti- 
tuye por sí un valcr, el segundo lo igua 
la en todas las circuntancias. El uno y el 
otro son indispensables; pues iguales de- 
¡ben ser sus condiciones, y ño hay ningu- 
¡na razón que justifique la prima que el 

capital preleva hoy sobre el trabajo. 

l gran desequilibrio económico pro- 
viene precisamente de esta prima, y es 
lo que constituye la explotación del hom- 
bre por el hombre, del trabajo por el 
capital. Abolir la usura es obra del in- 
dividualismo, una vez cumplida esta re- 
volución, capital y trabajo, estarán nue- 
vamente en armonía para el mejor pro- 
vecho del productor. 

Si retomamos aquí el «fermento repro- 
ductor» de que habla Proudhon, nos 
apercibiremos que el trabajo seria el que 
constituiría un valor superior al del ca- 
pital, ó mejor dicho, en caso de disolvi- 
miento de cooperadores, los quese retira- 
ran podrian en cierta medida reclamar 
por suyos, parte de los beneficios, que la 
obra colectiva reportará en lo futuro, 
valorizando esa misma obra ó lo que le 
avecina. 

Pero, ya lo hice observar, esta argu- 
mentación es de polémica y para demos: 
trar que sin trabajo no existe capital ni 
propiedad. A la práctica, cae por falta 
de fundamentos, porque, considerando 
que el interés guia álos hombres en sus 
empresas, lo mejor que tendrian que ha- 
cer los asociados (1) es esperar el tiempo 
de la cosecha de los beneficios; si uno ó 
varios asociados quisieran retirarse es 
que tendrian interés como para hacerlo; 
en estas condiciones el interés es com- 
pensado por el interés, 


' 
, 


Queda, de hecho contestada la cuarta 
pregunta. Pero añadiré unas pocas pa- 
labras más, para mejor esclarecimiento. 

Seria una injusticia avaluar el esfuer- 
zo de cada individuo, en la cooperación, 
fuera de la avaluación de los esfuerzos 
generales y divididos por según sus 
miembros. No pueden entrar aquí los 
grados diversos de inteligencias ni de 
aptitudes. Partiendo del principio si- 
guiente: El individuo queda libre de coo- 
perar ó no; silo hace es que tiene interes 
en hacerlo; si no se cree bastante retri- 
buido con lo que le tocaría, es libre de 
retirarse ó de hacer prevaler sus calida- 
des; y si aquellas son indispensables á la 
do los cooperados se inclina- 
rán a*.(é la fuerza, pero, si lo contrario 
acontece, el descontento será quien se 
deberá inclinar ante las circunstancias: 
aceptar ó retirarse.. 

¿Es posible la libertad fuera de este 
principio? No, no la es. Que el más fuer- 
te haga prevalecer en fuerza, nada hay 


de anti-libertaria, pero que los demás se 
sometan simplemente porque asi lo qui- 
siera este fuerte; esto seria la tirania, la 
esclavitud. La lucha debe ser libre, de 
todos contra todos; esto será la libertad. 


¿Es posible el acaparamiento, la mo- 
nopolización con el régimen de la pro- 
piedad individual? (2). 

Dando satisfación á esta pregunta, la 
5. del amigo Oniz quedará igualmente 
satisfecha porque lo necesario es de sa- 
ber si es posible lo que motiva mi pre- 
gunta, en vez, que noes indispensable 
menudear las funciones del cambio, las 
cuales, justamente porque las necesida- 
des son indefinidas en la vida y ber la 
producción vá siempre ¿n crescendo á la 
par de la actividad humana, que esas 
funciones, seguiran estas mudalidades,. 
las cuales no cuadran sus explicaciones 
en el espacio de este periódico. 

La monopolización acción sobre los 
dos terrenos económicos: el industrial y 
el agrícola. 

Examinemos el primero. 

El acaparamiento industrial es de cor- 
ta edad aun; su nacimiento data del prin- 
cipio del desarrollo de la maquinaria. 
Antes no era posible el acaparamiento,. 
por ser el consumo muy superior á la 
producción y la industria no se prestaba 
á la producción en gran escala. La má- 
quina fué, pues, el instrumento de la mo- 
1opolización. ¿Poryué? 

Supongamos un producto á un grado 
de 10, un individuo inventa una máquina 
y con esa sube los grados á 50. Es pues 

veces mayor la producción sin haber 
aumentado por esto los gastos en pro- 
porción. 

Hasta aquí, no hay mal alguno. Pero, 
el inventor, solicita patente de su inven- 
ción, y con el ayuda del capital mono- 
poliza primero aí producto de sus má- 
quinas, hechando ¿ la ruina á sus concu-- 
rrentes menos armados, y despues, la 
construcción de las máquinas. 

La tiranía es flagrante, el robo inne- 
gable. Lo que deberia concurrir en bien 
del productor y del consumidor, atrae 
su ruina, y su esclavitud. 

Es por eso,* que los individualistas 
somos anarquistas, porque el estado es 
quien favorece, mantiene y defiende la 
monopolización. 

¿Podria un industrial monopolizar un 
ramo de industria enteramente, si el es- 
e no lo defendiera? No; le seria impo- 
sible. 

Inventa tu máquina, haz la producción 
bien, pero no impidas que otros imiten tu 
trabajo. O si no, enciérrala si quieres 

uardar el secreto, pero, por este mero 

echo la monopolización te será imposi- 
ble porque te faltará la materia, la fuer- 
za ya para producir ó confeccionar nue- 
vas máquinas. 

¡Como! Un individuo que habrá, toma- 


do él mismo la idea de otros, perfecciona ' 


á un aparato, y apoyándose en la tirania 
del Estado tendrá el derecho de apostro- 
far á sus semejantes diciendoles: Heme 
aquí bien armado, y, destruiré todas 
vuestras situaciones; con mis máquinas 
monopolizaré todo lo que ellas produci- 
rán j tendreis que pasar por mis horcas 
gaudinas; he aquí el Estado que me au- 
toriza de lanzaros en la miseria! Y los 
demás, atacados en sus existencias, no 
tendrán el derecho de defensa tendrán 
que inclinar la cabeza someterse al 
yu o sino serán ametrallados por el Es- 
tado 

Pues, si esto no es el robo, el asesinato, 
y la tirania, estas tres calamidades no 
existen. 

En la agricultura, lo mismo acontece, 
dejando á parte la máquina que hemos 
visto como monopoliza, pasemos á la 
tierra. 

Indudablemente, sin la propiedad del 
suelo, la libertad será siempre un mito. 
Ser dueño de la cantidad de tierra que 
le es necesario á su existencia es el prin- 
cipio de libertad. Pero, ya lo he dicho, 
el derecho de propiedad desaparece 
donde no principia el trabajo Detener 
un espacio grande ó reducido de terreno 
inculto ó desocupado, por lo tanto sin 
provecho: al perjuicio de quien podria 

acerle, en nombre del derecho de pro» 
piedad, es un acaparamiento, que solo 
se desarrolla al amparo de la tirania del 
Estado. La tierra, fuerza primitiva é 
indestructible, al menos por las manos 
del hombre, no es apropiable. Lo que 
constituye el derecho á la propiedad es 
el producto de la tierra, fruto aquel, de 
la labor humana. Esel hombre, pues, 


"(1) Haré observar que la asociación no puede fun- 
cionar sinó mieniras dura la comsa que motivó la aso: 
ciación; desaparecida aquella, desaparece el interés de 
asociados y con él la asociación, - 
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propietario, en derecho, del suelo mien- 
tras lo ocupa ó fecunda. Si lo abandona, 
no tendrá alguna razon en pretender 
gozar de sus productos. Unicamente 
o que podrá, es vender el valor del tra- 
bajo que habrá ejecutado en él: Sanea- 
miento de los pantanos, desmonte de los 
bosques, desfondo de las tierras, irriga- 
ción en fintodo lo que verdaderamente 
constituye un esfuerzo y por lo tanto re- 
presente un valor. Lo único, para un in- 
dividuo que quisiera desprenderse de la 
tierra que él fertilizó, seria hallar el 
aquistador quién debateria libremente el 
valor de su trabajo, lo cuales bajo la 
potencia de la oferta y de la demanda. 


La oferta y la demanda; he ahí el re- 
gulador del valor en el cambio, y de 
ellás, en pocas palabras, voy á ocupar- 
me, estableciendo—las bases fundamen- 
tales del perjuicio de cambio entre los 
individuos — productores y consumi- 
dores. 

Merced al Estado, la evolución del co- 
mercio se hizo en sentido inverso de su 
destino natural. Es decir, en lugar de 
facilitar, franqueando, se transformo, co- 
mo sus genitores, industria y agricultu- 
ra, en poderosa arma de monopolio, en 
manos de los especuladores. 

Normalmente, la ojerta y la demanda 
son determinadas por el consumo y por 
la producción. Si el consumo es superior 
á la producción la demanda será mayor, 
si en vez, esta última predomina, la ofer- 
ta aumentará. Como es fácil de supo- 
nerlo, en el primer caso, la cosa produci- 
da, subirá de precio, en el segundo dis- 
minuirá. 

Esto, es muy natural; es muy fácil pro- 
curarse de lo que abunda, en cambio, 
más dificultades se presentan para ad- 
quirir lo que escasea. 

Pues, el valor de un objeto es determi- 
nado por el consumo y por la produ- 
cción. 

Pero, la oferta y la demanda, perdió 
su carácter de ley natural, al amparo 
del Estado, no fueron más los consumi- 
dores y los productores, quienes estable- 
cian la variación de esa ley: fueron los 
acaparadores, valiéndose, de una parte, 
de la ignorancia, de la mayoria de los in- 
dividuos sobre los fenómenos del comer- 

- cio, y por otra parte, de la coercitiva de 
los gobiernos, establecieron ellos mismos 
la variación de esa ley. 

Destruido el Estado, el cambio forzosa- 
mente se armonizará entre concurrido- 
res y productores, pues, con el Estado 
habrán desaparecido esos canards socia» 
les que crecen Y se desarrollan sobre la 
terquedad y debilidad de lu masa anónl- 
ma que se llaman, especuladores, capita- 
listas, monopolizadores. 

No puedo pasar bajo el silencio, las 
idas y vueltas, de la «Unión azucarera 
argentina». Sus movimientos serán un 
argumento convencedor de lo que es el 
cambio de hoy, no porque varía con los 
de otras partes, pero su localidad le da- 
rán más interés. 

El azúcar extrangero, hace una com- 

etencia desoladora 4 los ingenios de 
A icunían, ya en calidad, ya en precios. 
Además de haber solicitado y obtenido 
del gobierno nacional un impuesto ex- 
horbitante sobre el azúcar extranjero, el 
cual no produjo los efectos deseados; los 
dueños de ingenios pretenden organizar 
una liga entre ellos y los negociantes al 

or mayor, con el fin de rehusar al pú- 
blico el azúcar pedido, para deeste modo 
forzar el'consumo y aumentar la presión 
de su pedido y con él, los precios. ! 

Apoyados por el Estado, ellos consi- 

Esa guirarr errsus maniobras. , 

"A" Subraya la última frase, porque, sin 
el estado, semejante tiranía, no podría 
ejercitarse. Libres, capital y trabajo en- 
trarian en competencia con capital y 
trabajo. Seria la lucha progresista. 

Creo que la concepción del funciona- 
miento del cambio en anarquia, es fácil 
y sencillo. " 

Supongo, Buenos Aires, tal cual está 
organizado, fuera el Estado y sus satéli- 
tes; las mismas casas de comercio están 
en pié, los mismos artículos se expenden. 
Los medios de cambio serian libres y 
gratuitos, puesto que las sanguijuelas 
autoritarias no existirian para tragarse, 
bajo forma de impuestos internos y adua- 
neros, lo mas claro de los beneficios. 

X. recibe un importante cargamento 
de tegidos de lanas, ú otro artículo cual- 
quiera; las condiciones en las cuales ad- 
quirió los tegidos fueron buenas, abunda 
el artículo en Europa. ¿Creeis que X, 
padrá impunemente pretender á benefi- 
cios exorbitantes? - 

No, no lo podrá. Si abunda el produc-' 
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to. 
la competencia nacerá de esto. 

Si lo contrario acontece, es decir, si el 
artículo escasea y si hay pedidos, los 
consumidores: Bonaerenses tendrán que 
someterse; libres serán de obrar los mis- 
mos con sus productos. 

Será pues imposible que entre en jue- 
go la monopolización. Si algunos incré- 
dulos ó pesimistas pretendieren lo con- 
trario me someto á la controversia; don- 
de detenidamente se podrá examinar la 
cuestión. 

VirGiLIO PRAJOUX. 


(Continuará ). 


(2). Seria tiempo que los socialistas de ambas escuelas 
cesasen de gritar contra la propiedad. Esta hoy no 
existe, lo que funciona es la monopolización y la explo- 
tación. 





DEL «ANTECRISTO 
DE F. NIETZSCHE» 


Una palabra aún contra el Kant como 
moralista. 

Una virtud tiene que ser muestra in- 
vención, nuestra defensa y nuestra ne- 
cesidad personal: en cualquier otro sen- 
tido no es más que un peligro. 

Lo que noes una condición vital, es 
perjudicial á la vida: una virtud la cual 
no existe que á causa de un sentimiento 
de veneración por la idea de virtud 
como queria el Kant, es peligrosa. 

La virtud, y el deber, el bien en sí, el 
bien con el carácter de la imperscnali- 
dad, de valor general, quimeros donde 
se manifiesta la degeneración, la última 
debilitación de la vida, las cucherias de 
Koenigsberg. Las más profundas leyes 
de la conservación y del acrecienta- 
miento piden todo lo contrario: que cada 
cual se haga su virtud, seu imperativo 
categórico. 

Un pueblo perece cuando confunde su 
¡ deber con la idea general del deber. Nada 

destruye más profundamente, más inte- 

|¡riormente como el deber impersonal, el 
¡holocausto al Dios Moloc de la abstra- 
icción. 

¡Como puede ser que nose haya en- 
contrado peligroso el ¿imperativo categó- 
rico del Kant!.... — Solamente el instin- 
to teológico ha podido tomarlo bajo la 
protección suya! — Una acción exigida 
por el instinto de vida encuentra en 
el goce su prueba de ser una verdadera 
acción, y ese nikilista de las entrañas 
cristianas dogmáticas, consideraba el 
goce como una objección.... 

¿Que es lo que debilita más que el tra- 
bajar, el pensar, el sentir sin necesidad 
interna, sin profunda elección personal; 
sin placer, como autóma del deber?—Es 
como la receta para la decadencia, tam- 
bién para la ¿mbecilidad.... 


REGALO 


Compañeros de GERMINAL: 


Confiado en la imparcialidad que creo 
caracteriza á la anarquía y á los anar- 
quistas, mandé un pequeño escrito al 
periódico anarquista La Protesta Huma- 
na para que fuera publicado. Pero se 
comprende que los compañeros de dicho 
periódico prescinden de dicha imparcia- 
lidad ó es de sumo interés, para ellos, el 
no publicar dicho escrito, por cuanto, 
escudándose en una errónea interpreta- 
ción del mismo, declaran no haber nece- 
sidad de publicarlo. 

Adjunto os remito la copia íntegra sin 
quitar ni poner palabra. 

¿Tendré la misma contestación del 
periódico anarquista GEÍMINAL? Si así 
es, habré caido del error en que estoy, 
esto es: que los anarquistas, por ser tales, 
se diferencian por su imparcialidad, de 
los demás charlatanes políticos. 

Hé aquí el referido escrito: 

Con suma atención vengo leyendo, ha 
tiempo, las tendencias que se discuten 
hoy entre el elemento llamado anárquico; 

, á fuer de imparcial, busco la mayor 
imparcialidad para obtener el resultado 
que anhelo: la mayor sinceridad en las 
ideas y conceptos expuestas en los de- 
fensores del individualismo y los defen 
sores del comunismo. 

Sería querer un imposible el pretender 
hallar, en las discusiones, u1 camino lim- 
pio completamente de obstáculos y con» 
tradiciones que nos conduzca, insensi- 
blemente, al análisis de una idea; pues, 
esto, sería creernos infalibles, cosa que 
los sábios y grandes filósofos que culti- 
van su inteligencia"con la ciencia, no lo 





| 
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hacen, mucho menos nosotros, los traba- | nadie tendrá tanto tiempo, papel pacien- 


jadores, que apenas si sabemos trazar ; 


algunas letras sobre el papel y por cuya 
razón las ideas por nosotros expuestas, 
no carecen jamás de errores y contradi- 
cciones, en los primeros momentos de 
manifestarlas, como sucede hoy, al tra- 
tar del individualismo y sobre todo, del 
comunismo. Es, pues, un titulado comu- 
nista quien hoy me obliga hacer, ó mejor 
dicho, mi espíritu de investigación, el 
presente regalo; sin perjuicio de que 
mañana sea un titulado individualista, 
quien me obligue á hacer otro tanto. 

«Individualismo y comunismo» se titu- 
la un trabajo empezado á publicar en el 
número 43, continuando en el 44 y que 
termina en el 45 del periódico La Pro- 
testa Humana. firmada por Paco. 

Dicho trabajo, de todo su conjunto, se 
saca en limpio una sola cosa: la tenden- 
cia de atacar al individualismo defen- 
diendo el comunismo; pero de tal forma 
lo hace el articulista, que no habría es- 
os suficiente en este periódico para 

acer ver en las infinitas contradiciones 
que incurre Paco que, cual ferviente re- 
ligioso, amparado por la fé en la provi- 
dencial y divina bondad, solo ve, en su 
fe comunista, el descanso y la dicha de 
esta doliente humanidad. 

Copiemos algunos de sus párrafos, y, 
no seré yo sino él, Paco, quien se re- 
fute. 

«Yo siento en míreconcentrado todo el 
objeto de mi existencia. - Solo por mí y 
para mí, anhelo funcionar». 

«Cosa igual, opino en los demás». 

«Tanto el hombre que mata á otro 
como el que perece en la borrasca por 
salvar al náufrago, lo hacen por darse 
gusto, por complacerse así mismo». 

Acuí, el articulista se manifiesta, fran- 
ca y categóricamente, consciente de sí 
mismo y que nadie más que él tiene, 
como él, tanto derecho ásu libérima y 
máxima libertad individual; para des- 
pués, en su afán de anatema hácia el 
individualismo (que él se lo forja siste- 
mático cuando la palabra misma de- 
muestra lo contrario): dice: 

«¿Y cómo evítar que los necesitados 


¡de cualquier agrupación no se lleven á, 


escondidas algo de lo que no es su pro- 
ducto íntegro?» 

Y aquí, no los necesitados, sinó, Paco, 
esquién ataca teóricamente la libertad 
de quines son tan libres como él, hasta 
el extremo inconcebible de ser los inúti- 
les y necesitados quienes gastarán sus 
pocas fuerzas y toda su astucia, para 
engañar, robar y matar á los útiles y 
fuertes....» 

Con esta manera de argumentar, la 
refutación está en el rismo argumento. 

¡Qué mal parada quedará la suerte de 
los inútiles y los débiles si han de vivir 
del engaño y la matanza de los útiles y 
fuertes...! Tan mal parada, como mal 
parada queda la lógica de semejantes 
argumentos, en los que, dicho sea de 
paso, no encuentro más que puras con- 
tradiciones y no poca metáfora. 

. Así que. impotente yo para poder for- 
jarme una lejana idea del criterio de 
dicho trabajo, invito á cualquiera perso- 
na imparcial, amante al estudio de las 
ideas libertarias, con inteligencia más 
clara que la mia, á que demuestre por 
escrito, sea en La Protesta ó en GERm1- 
NAL, que el trabajo citado no está repleto 
de ignorancia ó mala fé. Y áquién eso 
consiga le regalo la siguiente colección. 

La sociedad futura, Psicología del 
socialista anarquista, La conquista del 
pan, Como nos diegzman, La moral, su 
proclamación, su consecuencia, ¿Por- 
ghé"somos qruarguistasi, Un episodio 
de amor en la colonia Cecilia, La Reli- 
gión y la cuestión social, La esclavitud 
antigua y la moderna, Los crímenes de 
Dios, Educación y autoridad paternal, 
La patria y la ley y la autoridad. 

Total: 15 entre libros y folletos. 


Orro Paco. 


Creetria que el autor del anterior co- 
municado, no está interiorizado de la 
propaganda, en Buenos Aires, si sues. 
crito no demostrara todo lo contrario; 
por lo que solo diré, que me alegro en 
grado sumo de que él haya ido antes que 
al GERMINAL á otro periódico que se titu- 
la anarquista, para que el desengaño sea 
patente y práctico, estos es, para que se 
convenzan, los que obran de buena fé, 
que no todos los quo se titulan anar- 
quistas lo son; tanto individuos como 
periódicos. 

Y guarde tranquila y descuidadamen- 
te, el compañero comunicante, sus 15 li- 
bros y folletos, pues estoy seguro que 



















cia (¡mucha, muchísima de esta última!) 
para desliar argumentos que bien pue- 
den llamarse anfivios, escapados de una 
Calabaza sin pipas que se llama anar- 
quista, comunista, anti-moralista y anti- 
organizador; es perder lastimosamente 
el tiempo en un ¿fo tan grande. Pero, en 
fin, ya que el compañero ha respondido 
casi en la misma forma que yo pensaba 
responder, aumento por mi parte el re- 
sa o por valor de CINCUENTA PESOS en 
ibros y folletos. 

Seguro estoy de que ninguno ganará el 
regalo porque nadie se ocupará en que- 
rer demostrar de que cuando más el sol 
resplandese es porque más nublado apa- 
rece el firmamento. 


Así que ya sabe para otra vez el com=- 
pañero Otro Paco y todos los que inten- 
ten lo que él ha intentado; es decir; que 
se ha de ser un colaborador del mismo 
criterio que el articulista de La Protesta 
Humana, firmante Paco, para exponer 
su pensamiento en dicho periódico. 


ZURIAGO. 
—> PE O RR 


Asquerocidades burguesas 


Herto sabido es. lo que son, una de 
estas Bastillas Modernas, que la morali- 
zadora sociedad burguesa en defensa de 
sus intereses y propiedades, legitima- 
mente robadas, nos regada á cada paso 
de nuestra vida, en que en un momento 
de desfullecimiento fisico robamos un 
pan para esfamarnos, ó que levantando 
la voz indignada .por las innumerables 
mostruosidades que sufrimos, protesta- 
mos en nombre de nuestro estómago 
vacio, ó en el de nuest:os derechos natu- 
rales de seres concientes que luchamos 
para destruir toda las trabas que le opo- 
nen á nuestro camino hácia la Libertad. 

No habria ciertamente hablado de esto, 
si no fuera para poner de relieve, á más 
de cuatros cándidos, que leyendo en los 
grandes periódicos burgueses los relatos 
que se hacen cuando algunos de estos 
verdugos de frac y galera, que se cono- 
cen con el pomposo nombre de repre- 
sentantes de las leyes, se dignan ir á 
escuchar las quejas y reclamos de esos 
infelices seres que la sociedad califica 
de criminales, y que relega cual bestias 
feroces por años y años encerrados en 
esos antros de cor:upción y de vicio, 
llamadas cárceles, digna apoteosis de una 
malvada clase social, que por regirse 
sobre el cieno, el fuego, y la sangre, tuvo 
la necesidad de atrincherarse con un * 
baluarte de perjuicios de leyes, y de ba- 
yunetas. 

Naturalmente. Leyendo uno, esos rela- 
tos tan pomposamente descritos por esos 

lumiferios pagados con el sudor del po- 

re, cree sencillamente que el órden in- 
terno de esos lugares de dolor y de des. 
vergilenza, vá á las maravillas; que á los 
pobres encerrados allí, no le falta nada; 
que son bien tratados, que las condicio- 
nes higiénicas, de dichas casas estan co- 
mo la ciencia dicta, que los empleados 
guardianes, carceleros, y cuanto hay de 
más repugnante y degradado, se vuel- 
ven Corteses, humanitarios caballeros, y 
tratan mejor que padres á esos mucha- 
chones atrevidos, que en un momento 
psicológico se olvidaron que hay que 
tener respecto y consideración á los que 
tuvieron la viveza de robar mucho, y 
que hoy nos imponen sus leyes, ó que 
tuvieron la torpeza de no callarse cuan- 
do tuvieron hambre, y salieron á la calle 
ha buscar pan para sus hijos; llegando 
hasta el punto de envidiarles la suerte 
que tienen de ser tan bien cuidados, 
mantenidos, y al abrigo de toda necesi- 
dad y molestia. 
. Pero, si el ojo escrutador de un ser 
imparcial, se dignara cerciorarse por sí 
mismo de todo este manantial de cosas 
buenas, y se acercara á una cárcel cual- 
quiera, y averiguara la verdad de esos 
aciertos, se sentiria ruborizar de ver 
gúenza y de indignación, al ver la - 
dumbre, las infamias y la £ 
zada manera con que so” 
infelices que en ella rec 
de los que en los grande 
burguesia, aparecen, n: 
de esos infelices, si no: 
y padres celosos de. 
averiguara más en el 
la cara, como hacian. 
dores romanos con la' 
esa mansión con el cor» 
por la angustia, y tapé 
para no axficiarse pa 


olor que de allíexhala, y que lo persegui- 
ría hasta su Casa... 

Pasaré «hora á relatar los hechos que 
motivaron esta mía, hechos que desgra- 
ciadamente he presenciado, y que toda- 
via tendré que presenciar. 

Hay en esta cárcel un tablero prendi- 
do á una pared en el que por órden de la 
Excelentísima Cámara,está ordenado que 
á cada preso se le entregue á su entrada 
una cama, una cobija, un calentador y 
varias cosuchas más. ¿Quien las ha visto? 
Debo decir que la mitad de los presos de 
aquí no tienen cama, y por lo tanto tienen 
que dormir en el suelo de tierra romana 
siempre mojado y la mayor parte de 
estos casi sin ropa con que abrigarse. 
¿Porqué no se cumplen las ordenanzas 
de la Excma. Cámara?.... Al lector la res- 
puesta. 

Las condiciones higiénicas son aterra- 
doras, 

Inmaginarse una galería de cuatro 
metros de ancho tapada con vidrios que 
nunca se abren para dar paso al aire,lpor 
miedo de quese le escapen los presos, 
de una cuadra de largo, la que dá entra- 
da á seis cuadras que podrian contener 
un ciento de personas, y en la actualidad 
hay trescientos infelices, amontonados 
como rebaños de ovejas en un corral, y 
mucho peor tratadosque aquellos. 

Además en cada rincón de la susodi- 
cha galería están los w. C., verdaderos 
focos de infección, de donde exhalan 
constantemente miasmas repugnantes 
que osrevuelven el estómago á cada vez 
que os acercais; en fin, al lado de estos 
hay cuatro celdas de punición ó trián- 
gulos, dos de las cuales no puede uno 
estar parado, ni sentado, ni de ninguna 
manera puede moverse (y después digan 
que no existe más la Inquisición) y las 
otras dos tienen un metro cuadrado de 
superficie, por tres de altura, verdaderos 
pozos con un agujero de diez centímetros 
de diámetro, celdas de tortura de la edad 
media, y digna de encerrar entre sus 
muros á cualquier burgués o no á un 
hombre, y sin embargo á cada momento, 
por cualquier capricho de un carcelero, 
policiaco, ó empleado, «hí lo encierran á 
uno por semanas enteras, y si protesta; 
¡hay de él....! 

Entolices serán meses que tendrá que 
pasar en esas tumbas, careciendo de 
todo, hasta de aire, y esto lo puede decir 
el compañero Vertino, que por no haber 
acatado una órden dada por un mame- 
luco de esos, hace ya 28, días que está 
ia en una de esas infames cel- 

as. 

La alimentación es pésima € insufi- 
ciente. 

La ley manda que nos la den buena 
y suficiente, pero ¿quién se cuida de la 
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n plato de bazofia por la mañana, á 
la cual creo que el cocinero mismo se 
veria embrollado en darle un nombre 
cualquiera que la calificara por una de 
las producciones culinarias, tres micros- 
cópicas galletas de harina estancada y 
más dura que la piedra, y un hueso para 
roer por la tarde, y gracias cuando no 
está podrido, mientras los empleados, 
los oficiales, los policiacos, los carcele- 
ros y hasta el último alcahuete, comen 
de lo mejor, hasta reventar y lo que no 
cabe mas en sus barrigas lo venden, lo 
llevan á sus casas, ó lo regalan á cual- 
quier prostituta de por ahí! 

Hé ahí, toda la manutención abundan- 
te y sana que la burguesía pasa á los in- 
felices que tuvieron la desgracia de caer 
en sus garras; y que no se avergllenza 
de hacer publicar en sus mercenarias 
columnas á son de bombo y platillos. 

En cuanto á lo que se refiere al despa- 
cho de la causa que estos desgraciados 
tienen pendiente con ella, hay que ver 
de que modo cumplen las leyes los mis- 
mos encargados de hacérnolas respetar. 

Hay en el Código de Procedimiento en 
lo Criminal, un artículo que dice: «Toda 
causa será completamente definida y 
juzgada en el término de 90 días». 

Pues bien; todos los detenidos de aquí 
lMevan más de un año que están gimien- 

* +ste sufrimiento esperando su fa- 
'na buena parte que están 

f años, y ¡hasta increi- 

estuvo 9 años bajo 


respetar las leyes, 
esas infamias co- 

or aquellos que 
1 la lógica burgue- 
or que los demás. 
merosos actos de 
umanidad, que ha 
: insultos groseros 
de rabia y que es 
> incurrir en males 
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y cuando al final de todo esto, 


mayores 
de esos dias en que los verdugos 


en uno 


de levita van á observar si todo está co-|. 


mo su ley manda, y que alguno harto de 
sufrir tamaños padecimientos levanta la 
frente y protesta en contra de todas estas 
injusticias y humillaciones, no bien han 
dado vuelta de espalda, que el pobre in- 
feliz que tuvo la osadía de decirle en la 
cara la infame existencia que tiene que 
llevar en esa choza, ó que reclamó para 
que le aumenten un poco más la insufi- 
ciente bazofia, se vé encerrado en una 
de esas celdas de tortura, por alguna se- 
mana, para que medite que no es muy 
bueno levantar la voz j decir la verdad 
de las cosas, no olvidándose peró, los 
eminentísimos doctores, de hacer publi- 
car al día siguiente, que todo está en ór- 
den perfecto y que á los infelices que 
sufren cuanto de más infame y degrada. 
do pueda soportar un ser humano, están 
en todo tratado como manda la humani- 
dad, la ciencia, y su ley... (!¡) 

Ah! verdugos miserables, seres sin 
entrañas, burguesía infame y degradada, 
ya llegará el dia de la venganza, en que 
tendreis que rendir cabal cuenta de vues- 
tras infamias y delitos, y en que el pue- 
blo conciente de sus fuerzas y de sus 
derechos, esterminara hasta el último 
de sus verdugos y de esos asquerosos 
antros de vicio, de delito, y de sufrimien- 
tos atroces no dejará piedra sobre piedra. 

DELAFRANCA. 
Cárcel de Detenidos, La Plata, Octubre 14 de 1898, 


Pocas palabras 


Desde Montevideo se ha. recibido las 
preguntas que á continnación se insertan 
acompañándolas con sus respectivas 
contestaciones. 

Hé aquí las preguntas en cuestión. 

Compañeros salud! 

Desearía saber si en el GERMINAL se 
admiten solamente artículos individualis- 
tas Ó, si el periódico admite tambien ar- 
tículos comunistas. Esta pregunta la 
hago en vista de que algunos compañe- 
ros de ésta dicen que GERMINAL no ad- 
mite escritos comunistas. 

Al tiempo mismo que me contestais á 
esa, solicito la hagais tambien á esta ¡ 
otra. 





¿Cómo concebís, vosotros, más liber-|« 


tad en el individualismo que en un es- 
tado comunista? 

Esperando la contestación se dice 
vuestro y de la causa 


José PEDREIRA. 
Montevideo, 20 de Octubrede 1808. 


Hay momentos que, en realidad, uno 
no sabe si es que debe entendérselas con 
individuos que tienen un «algo de com- 
prensión, ó, si en cambio debe uno dis- 
cutir con seres faltos por completo de 
toda clase de espíritu analítico. Digo esto 
porque hay veces que dirigen ciertas 
clases de preguntas al GERMINAL que, si 
por su completa falta de fondo no nos 
irritan, por lo menos nos molestan y fas- 
tidean. ] 

Sin mencionar todas aquellas que han 
pedido contestáramos por carta, está 
aqui presente la primera pregunta que 
nos hace Pedreira á la cual, sin necesi- 
dad deembajes ni rodeos, puedo decir 
con franqueza, que esos algunos de- 
muestran ser muy ignorantes ó muy 
malignos, cuando "no las dos cosas á la! 
vez. Porque es ella una pregunta que ; 
GERMINAL ya la contestó prácticamente; 
y esto, sin ir muy lejos, basta fijarse en el 
artículo de Papin: y Califa aparecido 
en el número pasado de GERMINAL, para 
cerciorarse de que ni se es sectarista, 
ni se pretende formar sistema como lo 
hacen los socialistas, —pertenezcan éstos | 
al color que quieran,—sinó que lo que se 
quiere es buscar luz, mucha luz; y para 
ello se hace indispensable admitir y sos- 
tener las francas discusiones con todas 
las ideas y principios. Ahora, si los co- 
munistas creen que no tienen ideas ni 
principios, entónces, por su propia decla- 
ración, quedan excluidos de la discusión 
con GERMINAL. 

Tocante á la segunda pregunta, podría 
contestaros con esta otra. ¿Os conside- 
rais mas libre cuando estais atado 6 
cuando estais suelto? Si es lo primero 
entonces para vos es más libre el comu- 
nismo porque estareis atado á la comu- 
nidad; si es lo segundo, entonces con- 
vendreis con migo que la mayor libertad 
está en el ¿ndividualismo, por que en- 
tonces, solo sereis esclavo de vuestra 
pasión, de vuestra naturaleza. 

Y por ahora, salud. 

Lxzon UrRUTIA. 


¡demás caerá por su mismo 


Nueva publicación 





El 15 de Noviembre, verá la luz en esta 
Capital «El Rebelde. periódico anar- 
quista. Saldrá por susbcripción volun- 
taria y aparecerá cuando pueda. 

Su dirección es: 


J. Maryorka 
Saavedra 517. 
BUENOS AIRES. 


Nota.—Se pide la reproducción del 
aviso en los demás periódicos. 
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La federación es la salvación del libera- 
lismo Y la sintesis de la Democracia: Este 
es el largo título que encabeza un folleto 
de 9% Penes e el republicano-federalis- 
ta E. Allende Rios, escribió y publicó en 
Santiago de Chile y que galantemente en- 
vió al GERMINAL. 

He leido con atención el mencionado fo- 
lleto, y á decir verdad, fuera de algunas 
sentencias que dicen verdades, lo demás no 
vale un comino—y aquí el señor Rios dis- 
pensará mi amable franqueza. 

No pretenderé, por cierto, seguir paso á 
paso á toda su obra, porque á mas de fal- 
tarme el tiempo necesario, fáltame también 
el espacio por la sencillísima razón de estar 
este periódico ocupado en otros asuntos 
que nos tocan más de cerca y por lo tanto 
más interesante. Pero no obstante, toman- 
do algunos pasages de su trabajo, haré de 
manera que la misma naturaleza de las 
cosas se encarguen de demostrarle en que 
profundo error, usted se halla. 

En su capítulo AL PROLETARIO, leo entre 
otros, el siguiente párrafo: «Lo primero 
que hace un presidente en Chile, es modi- 
ficar las cámaras y formarse una mayoria 
estable; con esta ganancia mi héroe gobier- 
na sín velar por la suerte de la Nacion». 

Pues, señor Rios, ¿es esa la misión del 
gobieros republicano-unitario? Si es esa, 

ebo decirle que aquí, en la República Ar- 
gentina, que es gobierno-federal, las cosas 
no p san de diferente manera; y esto lo 
digo,para hacerle saber—por s: lo ignora— 
que aquí el gobierno federal obra con las 
mismas rectitudes (!) que el unitario Chi- 
leno y el Oriental, y eso, señor Allende, son 
cosas muy naturales, hasta tanto exista el 
Estado, fuente de todas las calamidades 
sociales. Destruya el Estado, que todo lo 

qe Asi y 
solo entonces verá como se podrá disfrutar 
e la mayor felicidad posible y de la tan 
descada libertad.... 

De su capítulo EscuELAS Y MAESTROS EN 
LA FEDERACIÓN, entresaco los siguientes 
párrafos. «Como mas antes hemos elucum- 
brado de que es una verdad que el unita- 
vismo para gobernar debe tener el menor 
número de escuelas. pero si, iglesias y con- 
ventos, de neuróticas, en cifras colosales», 
En la república-federal ¿pasa de diferente 
manera? 

Para contestar á mi pregunta, le pondré 
á la vista lo que se halla en mi derreúor y 
eso esla famosa-argentina anodadada por 
la inmundicia clericalla y adornada con los 
innumerables prostíbulos llamados Con- 
ver tos é Iglesias, y como consecuencia /ó- 
gica las escuelas abundan por su ausencia; 
y drid ello, la enorme falange de inal- 

abetos que aquí existe, que si no erro, creo 
que sobrepasan el 80 % y esoque estamos, 
según dicen, en una nación ci-vili-zada. 

«.. solamente en el unitarsmo chileno 
se ven á los profesores harapientos ó muer- 
tos en un hospital». 

«El maestro en la federación es más que 
un sacerdote: el es distinguido y ampa- 








rado», 

¡Oh! señor Rios, cuanto desconoceis, ó, 
por lo menos habeis demostrado descono- 
cer la innegable verdad de las cosas! Pre- 
guntadle á los maestros de esta nación, 
regida á vuestra manera, cuál es su condi- 
ción de vida, y vereis como todos unánimes 
os contestarán que es pesimísima. Oireis á 
aquellos que con toda federalidad deben 
percibir 12 y hasta 18 meses de sueldo, 


como, os hablarán biende la profesión fe-|9.00 


deral;es que esto, señor Rios, aparte de 
los perjudicados, tiene una causa bien 
patentizada, que es, la causa de gobiernos, 
lo cual quiere decir, que esto sucede porque 
todavía existen imbéciles en el mundo que 
se dejan gobernar..... 

Tocante al conjunto de vuestra obra, no 
diré más, sinó que pertenece á los libros— 
como vos decís— preñados de fábulas y 
farsas que embrutecen á los individuos. 


Han pasado por la casilla, las siguientes 
publicaciones: 

L'enclos periódico francés con una agra- 
dable literatura y un huen artículo contra 
el parlamentarismo. 

Feutille, núm. 17, satírica hoja publi- 
cada por Zod'Axa. Está dedicada com- 
letamerte 4 la cuestión Dreyffus y ataca 

e una manera muy original el militarismo. 

Le cri de révolte, núm, 3, periódico bi 
mensual revolucionario, defensor de la 
PrOPOgADSR por los hechos. 

Se declara partidario acérrimo de la yio- 
lencia y llega hasta glorificar á los mártires 
anarquistas (sic). 


'id 5 0.50; id 20 0,50, 


En uno de los párrafos de un artículo 
que trata de Lucchini, dice: 

«En fin, para concluir, se fusila 4 los anar- 
quistas por docenas en las cárceles sin mo- 
tivo plausible. En nombre de las leyes de 
excepción, se arresta, perquisiciona, expul- 
sa, maltrata y condena á los pioners de las 
jueas libertarias, sin que ninguna protesta 
se levante de los intelectuales que nos en- 
mierdan con su Dreiffus, y terminan á 
fuerza de rebajar á Esterazy por hacérnos- 
los parecer simpático», 

Su dirección es: Le cri de vrévolte. Passa- 
ge Lathuile, 6, —Place Chichy.—Paris. 

Les Temps Nouveaux, núm. 22. — Como 
siempre el suplemento literario trae artícu- 
los instructivos. Una correspondencia de 
aquí, inserta en dicho periódico, dice á los 
franceses como el gran orador Gori es acla- 
mado por la burguesía y por los sanos ele- 
a que componen el partido anar- 

ista. 

Como ha sido abrasado por un periodis- 
ta viejo en pleno palco escénico, en medio 
de una asamblea que frenéticamente aplau- 
día la unión de los jueces periodistas á 
tanto la línea y oradores á cincuenta cen- 
tavos por palabra. 

EL CALIFA. 


+ BAP? + 
SUSCRIPCION PARA EL N.? 22 
Á FAVOR DE 
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Capital.—Yo 1.00; Monteros 3.00; Lacour 
1.00; un schizatore nacional 0.50; GERMINAL 
0.50, Zapatílla en la punta deun miembro 
0.50; Reunión del zótano 6.15; Califa 0.40 por 
error 0.10; Dos viajes de tren-wias no pagos 
0.20; Juan Pallas 0.20; O. G. T. 0.20; Cual- 
quiera 0.20; Uno que desea lustrar con 
sangre burguesa 0.20; G. P. 0.10; Panadero 
del siglo 0.25; Libreria 0.44; Kiosco 0.20; Uno 
que quiere hablar con Gori 0,35; Nada 0.50; 
Severino Villa 050; F. D. 1.00; Capo 0.50 
Demonio 0,45; Sin la peladita 0.05; Grego 
1.00; Un antiburgues 0.20; Un aprendiz 0. : 
Tariggi 0.20; A. 1 0.10; Un convinto 1.00 
Ananas 0.50; Yo 0.65; Flin-flin 0.20; Squiza- 
tore 0,30; Un zapatero 1.45, Un panadero 0.20 
Liria 

aller de Cigarros “Los Napoleones”.— 
N.? 1 0.15; id 2 020; id 30.20; id 4 un castiga- 
dor de materia 0.05; Uno que conoce bien á 
este tipo castigador de materia 0.50; N.* 5 
0.15; id 6 0,15; id 8 0.10; id 9 020; id 10 0.20; id 
11 0.20; id 12 para GERMINAL 0.20; id 13 0.10; 
id 14 0.20; id 15010; id 16 0.20; id 17 0.15; id 18 
0.10; id 19 el Vencedor R. F. 0.20; Total 3.35, 

7 aller de Cigarros “La Fortuna”.—N. 2 
0.50; id 16 0.50; id 6 0.50; id 17 0.50; id 7 0.30 
Total 3,30. 

Calle Piedad.— Cualquier cosa 0.10; In 
culo al papa 0.20; id á la P. di Montenegro 
es Tasso 0,10; En culo á Roca 0.10, Total 


Fábrica de Cristales en Villa Catalinas. 
—El campañante siempre se encuentra en 
borrasca 050; El gallego ó el tano maseta y 

:* 0.50; Un compañero de los anteriores 
0.10; Una víctima del trabajo 0,20; Un explo- 
tado 0.20; Soy un explotado y quiero la 
igualdad; con bombas de dinamita á los 
burgueses quisiera incendiar 0.20; Un arrui- 
nado por la burguesía 0,10; Por la igualdad 
incho sin descaasar 0.20; Uno que le han 
SUNpado la sangre 0.10; Roschil 0.10, Total 





"De General Alvear.—Mandado 3. -. DON 
Verange 2.00. 
a E unin.-—No se perdieron por el camino 


De Rio Janetro.—«Grupn Angiolillo» 2.00. 
De Gral. Belgrano.— José Andreoni 2.00. 
De L1 Asuncion del Paraguay.—Mnestro 
viruta 2.00; Uu ex-colchonero 050; Hortófilo 
2.00; Un barbero perseguido 1.00; Arquimi- 
des 1.50; Luis, Agustin, Petinati, un ruso 
por la fuerza y Gerimito 8,00; Cualquic ra 
puñeteria 100; Un colchonero 1.00; Brújula 
anarquista 1,00; Un profesor 1.00; Puñal tres 
Panta 2.50; Arquimedes 1.00; Libra bomba 
00; A. C. Carasares 2.00; Un herrero cata- 
lan 0.70; M. Menendez 170. Total 27.90— 
Cambiado al 310 por *|, moneda argentina 


De Cañu.las.—Para los burgueses la me- 
or razón es el puñal y la dinamita 1.00; Un 
li Es 0.10; Por la causa 0.20; Luccheni 
0.30; A. V. 0.20; Porlas injusticias 0.10; Por 
los tuertos 0.20; Un hombre 0.10; Un zapate- 
ro 0.20; Soy siempre sano en la idea 0.30; 
Juan Machete 0.20; Un adherente 0,20; La 
anarquia es el orden 0.30; Cualquiera 0 20; 
Un típo yesero solidario 0 20; Libre 0.30; El 
derecho es la fuerza mientras exista el di- 
nero 0.70;+Total 5.00; Repartido 0.50; para 
«L“Avventre» 0.50; para «La Idea Libre» y 
4,00; para Germinal. 
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Kiosco 0.9%; A. G, 0.70; Sesenta centavos 
0.60; Sas Dios ayude á la emperatriz 2.00; P. 
1.00 Un incendiario 0.25; V, 0,50; N. L. 1,00; 
L. A, Total, 9.00 


Total recolectado........ A 
Costo del presente número....... » 45.00 
Expedición y COFFEE A PONENCIA, ..p 420 
Déficit del número 21.. 17,43 


Déficit actual......... $ 213 





